Las boutiques tradicionales cierran en el eje de Sants-Creu Coberta

Stocks

Cliente.—¿Puedo mirar? 
Dependienta.—Claro, pase, pase…
Y mira. Durante diez minutos sólo mirará, revolviendo y desdoblando la ropa. 

Camisas elásticas, camisas estampadas, camisas de popelín, camisas de cuello esmoquin, camisa acolchadas, camisas con coderas, camisas Jacquard, camisas de cuello de punto…

Jerseys de algodón, jerseys de lana de merino, jerseys leopardo, jerseys con el cuello de cisne, jerseys de punto grueso, jerseys bicolores, jerseys con apliques de piel, jerseys geométricos…
Pantalones con cremallera, pantalones de polipiel, pantalones anchos, pantalones chinos, pantalones con tirantes, pantalones baggy, pantalones de cuadros, pantalones con tirantes…

Parkas guateadas, parkas con botones dorados, parkas de pluma, parkas oversize, parkas con capucha, parkas con forro de camuflaje, parkas de antelina, parkas con visera, parkas de piqué…
En Creu Coberta, 111, frente a la sede del Districte Municipal de Sants-Montjuïc, entre la zapatería El Rei del Calçat y el restaurante-dönner Panorama, la tienda de moda y complementos Dracma, reconvertida en un outlet (mercadillo de ropa de marca). 

Tanca: “Liquidación por cierre”. 

En el escaparate, en un cartel rojo, las ofertas, las gangas, los “stocks de fábrica”: “Camisas, 15 euros; jerseys, 15 euros; pantalones, 20 euros; parkas, 29 euros”. 

Camisas con estructura diagonal, camisas lisas, camisas de espiga, camisas otomán…

Jerseys de flores, jerseys de cuello caído, jerseys trenza, jerseys de seda, jerseys de rallas…
Pantalones soft, pantalones grises, pantalones con correas, pantalones con canutillo…

Parkas de lana cocida, parkas de cuello envolvente, parkas cheviot, parkas largas…

“El jefe nos ha dicho que cierra, que ha de cerrar, que no hay venta.”

La dependienta Noemí Miguel (Barcelona, 1980) se aburre detrás del mostrador. Morena, sus rizos desbordados se enroscan en una mata de pelo que no logra atrapar el viento, y por sus arterias corre el bello regalo de su juventud. Para ella, las navidades del 2013 no son las actas judiciales de los escándalos de corrupción, las del chismorreo de la curia en la sala Clementina del Vaticano, ni las de las revoluciones de colores en los países caucásicos. Para ella, las navidades del 2013 son las últimas navidades en su actual trabajo, en el que lleva desde hace nueve años.

“Hace un par de meses que mi jefe nos reunió a mí y a la compañera que trabaja conmigo. Nos dijo que la situación era insostenible, que no había venta. Y que cerraremos el próximo 31 de diciembre; como mucho, aguantaremos diez días más para aprovechar la campaña de rebajas, pero cerramos”, admite Noemí, con el rictus de una confusa tristeza. “Realmente no hay venta. La gente pasa por la carretera de Sants, pasea. Pero andar es gratis, no se paga por mirar. No hay gasto.”
Los comercios tradicionales del sector textil en esta vía van cerrando (“liquidació d’estocs per jubilació”, en Marticella). Las franquicias se quedan con los locales, como Yoigo, en Sants, 2.
“Entran y curiosean.”

Un señor con un abrigo para aguantar las bajas temperaturas del Kremlin, con una soberana actitud de señorío, desalojada la sonrisa de su boca, pregunta: “¿Puedo mirar?”. 
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